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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.480 

R/.  El Señor ha estado grande con nosotros,  

 y estamos alegres. 
 

V/. Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sion, 

 nos parecía soñar: 

 la boca se nos llenaba de risas,  

 la lengua de cantares.   R/. 
 

V/.  Hasta los gentiles decían: 

 «El Señor ha estado grande con ellos». 

 El Señor ha estado grande con nosotros, 

 y estamos alegres.   R/. 
 

V/.  Recoge, Señor, a nuestros cautivos 

 como los torrentes del Negueb. 

 Los que sembraban con lágrimas 

 cosechan entre cantares.   R/. 
 

V/.  Al ir, iba llorando, 

 llevando la semilla; 

 al volver, vuelve cantando, 

 trayendo sus gavillas.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. 

H 
ERMANOS: 

Todo lo considero pérdida comparado con la            

excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por 

él lo perdí todo, y todo lo considero basura con tal de ganar a 

Cristo y ser hallado en él, no con una justicia mía, la de la 

ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que 

viene de Dios y se apoya en la fe. Todo para conocerlo a él, y 

la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus            

padecimientos, muriendo su misma muerte, con la esperanza 

de llegar a la resurrección de entre los muertos. 

 No es que ya lo haya conseguido o que ya sea perfecto: 

yo lo persigo, a ver si lo alcanzo como yo he sido alcanzado 

por Cristo.  

 Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio.  

Solo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y 

lanzándome hacia lo que está por delante, corro hacia la   

meta, hacia el premio, al cual me llama Dios desde arriba en 

Cristo Jesús.  

AHORA ·DICE EL SEÑOR·, CONVERT¸OS A M¸ DE TODO  
CORAZŁN, PORQUE SOY COMPASIVO Y MISERICORDIOSO. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 125, 1b-2ab. 2cd-3. 4-5. 6 (R/.: 3) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 
 

E 
N aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. 

Al amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo 

el pueblo acudía a él, y, sentándose, les enseñaba.             

 Los escribas y los fariseos le traen una mujer sorprendida 

en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron:  «Maestro, 

esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La ley 

de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras;    tú,  ¿qué 

dices?». Le preguntaban esto para comprometerlo y poder       

acusarlo.  

 Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. 

Como insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: «El 

que esté sin pecado, que le tire la primera piedra». 

 E inclinándose otra vez, siguió escribiendo.  Ellos,  al  

oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los 

más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer en medio, que 

seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, 

¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?». 

 Ella contestó: «Ninguno, Señor». Jesús dijo:   «Tampoco 

yo te condeno.  Anda,  y  en  adelante no peques más». 

 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 43,16-21  SEGUNDA LECTURA: Filipenses 3, 8-14  
Lectura del libro de Isaías. 

E 
STO dice el Señor, que abrió camino en el mar y una 

senda en las aguas impetuosas; que sacó a batalla carros 

y caballos, la tropa y los héroes: caían para no levantarse, se 

apagaron como mecha que se extingue. 

 «No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo;   

mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo      

notáis? 

 Abriré un camino en el desierto, corrientes en el yermo. 

Me glorificarán las bestias salvajes, chacales y avestruces, 

porque pondré agua en el desierto, corrientes en la estepa, 

para dar de beber a mi pueblo elegido, a este pueblo que me 

he formado para que proclame mi alabanza». 

EVANGELIO: Juan 8, 1-11 

✠ 



 

E l que esté sin pecado, que le tire la primera piedra. El perdón nos re-crea, nos hace nuevos. Hace nuevas criaturas, 
que emprenden caminos de plenitud cristiana. El amor, que origina el perdón, es lo definitivo. Los acusadores hacen lo 

contrario. Están siempre buscando los pecados ajenos y se los restriegan para hundir al hermano.  
 Es fácil acusar al otro del pecado. Pero es difícil reconocer el pecado propio. Y quien no se reconoce pecador             
arrepentido y perdonado no puede salvarse. El perdón arraiga sólo cuando uno se reconoce pecador. Quienes acusan a la 
mujer de adulterio no reconocen su propio pecado. Cuando ellos mismos son acusados, se marchan, no se convierten.  
Jesús les tapa la boca para que no sigan acusando. Jesús, por el contrario, defiende decididamente a la víctima. Ellos   
avergonzados ocultan su propio pecado simplemente huyendo: Se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los 
más viejos, hasta el  último. Todos se sintieron acusados, ninguno se fue arrepentido.  
 De acusadores pasan a ser acusados. Pero de acusados no pasan a ser perdonados, porque no reconocen su propio 
pecado. Por toda respuesta, se escabullen. La mujer acusada sí es perdonada. Recordándole su propio pecado, Jesús 
desactiva la condena contra la mujer sorprendida en adulterio:¿“Ninguno te ha condenado?”... “Ninguno, Señor”.  
Jesús no la condena porque la ama. Y, porque «amor con amor se paga», a la mujer perdonada le pide: No peques más.  
Y tú ¿en esta cuaresma te reconoces pecador arrepentido y estás dispuesto a recibir el perdón de Padre Dios?   

PALABRA y VIDA 

  

Señor Jesús: 
 Una vez más los amigos de la ley y del orden establecido  
 te acorralan: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida  
 en fragante adulterio”. 
Lo tuyo, Señor, no es condenar, sino salvar. 
 Tú, que sabes lo que hay dentro de cada corazón,  
 no juzgas ni condenas, sino que acoges y perdonas.  
Nosotros, llenos de ignorancia e impureza,  
 tiramos la primera piedra contra el prójimo.  
 Olvidamos lo que nos une: el pecado y la culpa.  
Cristo Jesús bueno y misericordioso:  
 Ayúdanos a continuar tu misión liberadora:  
 Que no confundamos tu voluntad con la nuestra. 
 Que respetemos la libertad creadora. 
 Que seamos capaces de descubrir  
 la bondad de toda persona, de todo prójimo.  
 Que no juzguemos la intimidad de nadie.  
 Que no condenemos a nadie,  
 sino más bien, que derrochemos misericordia  
 como lo haces Tú, Señor y Dios nuestro.  
Amén.    

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 7:  Juan 8, 12-20.   
Yo soy la Luz del mundo.     
 

 Martes 8:  Juan 8, 21-30.  
Cuando levanten en alto al Hijo del hombre, 

sabrán que «Yo soy». 
 

 Miércoles 9:   Juan 8, 31-42.   
Si el Hijo les hace libres, son realmente libres.   
 

 Jueves 10:  Juan 8, 51-59.  
Abrahán, su padre, saltaba de gozo  

pensando ver mí día.       
 

 Viernes 11:  Juan 10, 31-42.  
Intentaron detenerlo,  

pero se les escabulló de las manos.     
 

 Sábado 12:  Juan 11, 45-57.     
Para reunir a los hijos de Dios dispersos. 

 

Peregrinos de esperanza: el don de la vida  
Acoger el propio camino vocacional 

Q ueridos jóvenes, «la vida de ustedes no es un “mientras 
tanto”. Ustedes son el ahora de Dios» (Exhortación 

apostólica postsinodal Christus vivit, nº 178). Es necesario    
tomar conciencia de que el don de la vida exige una          
respuesta generosa y fiel.  
 Miren a los santos y beatos jóvenes que respondieron 
con alegría a la llamada del Señor: santa Rosa de Lima,  
santo Domingo Savio, santa Teresa del Niño Jesús, san   
Gabriel de la Dolorosa, los beatos —dentro de poco          
declarados santos— Carlos Acutis y Pier Giorgio Frassati, y 
tantos otros.  
 Cada uno de ellos vivió la vocación como un camino 
hacia la felicidad plena, en la relación con Jesús vivo.    
Cuando escuchamos su Palabra, nuestro corazón arde     
dentro de nosotros (cf. Lc 24,32) y sentimos el deseo de  
consagrar nuestra vida a Dios; entonces nace la voluntad de 
descubrir cómo y en qué forma de vida podemos               
corresponder al amor que Él nos da primero. 

(del Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Vocaciones, 
  desde el Hospital  Policlínico “A. Gemelli”, 19 de marzo de 2025. ) 


